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Dos fechas marcadas por la presencia de Alberta Giménez. 1870, 23 de 
abril: Alberta, la joven viuda de Civera, da un giro completo a su vida. Espo-
sa enamorada, madre solícita, pedagoga excepcional,  se entrega generosa 
y confiada al Señor, a través de una llamada del Obispo, para cuanto Dios a 
través de la Iglesia disponga…

Y ¡dispuso! Le confió un arruinado colegio, un semillero de maestras, una 
nueva familia religiosa, que cuajó en la Congregación de la Pureza. No le 
resultó fácil. Solo apoyada en el Señor fue alcanzando, etapa tras etapa,  las 
metas propuestas sin defraudar ni a Dios, ni a los que en ella habían puesto 
su confianza.

Este primer paso es lo que celebramos este año. Su ENTRADA EN LA PURE-
ZA. Este día marcó el resto de su vida que luego, a través de la fundación de 
la CONGREGACIÓN, iba a culminar en el legado de su carisma y en el ejem-
plo de su vida santa, consagrada al Señor, a través de la sublime tarea de la 
enseñanza. Hoy,  a las puertas de 2020, 150 años después, ¡hacemos fiesta! 
¡Una bien merecida fiesta! Los que integramos la gran familia de la Pureza 
le dedicamos un recuerdo lleno de cariño y veneración.

Su gesto valiente, generoso, confiado, en aquellos convulsos  años que le 
tocó vivir, es un referente para cuantos la invocamos.  Es también un reto 
que nos sitúa en el  mundo de hoy para continuar, decidida y confiadamen-
te, la sublime tarea de formar nuevas generaciones, a través de nuestra 
misión educadora, siguiendo sus huellas y conservando su carisma.

Hoy como ayer, sentimos la presencia y la protección de nuestra Venerable 
Fundadora, que nos acompaña, orienta y protege.  

¡Vale la pena celebrar con alegría estos 150 años! ¡Madre Alberta se lo 
merece!
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Intenciones de oración por intercesión de M. Alberta.

Señor Jesús, pedimos por intercesión de nuestra querida M. Alberta, la cu-
ración de Berta, una niña de 10 años de Tárrega con un tumor cerebral; 
la curación de Xavier Galindo con un cáncer terminal de próstata de S. Lo-
renzo de Morunys y la curación de la Dra. Laura Trullols. También pedimos 
por intercesión de M. Alberta que  el nuevo embarazo de Clara Carbonell, 
madre de Alba, que nació para el Cielo, llegue a buen término y tenga un 
hijo sano y bueno.
       (Mª Teresa Novell)
Todos los días rezo la novena a M. Alberta. Le he pedido  que me transmita 
su amor apasionado por Jesús. Deseo sentirme unida al Señor como ella y 
le doy gracias porque con su ejemplo y a través de la Pureza me ha mos-
trado el camino para llegar a sentir la presencia de Jesús en mi corazón. 
M. Alberta con su mediación tierna me está ayudando en mi enfermedad. 
Siento que ella me acompaña y sonríe desde el Cielo. Qué suerte tenemos 
de formar parte de MFA y sentirnos familia de la Pureza.
 
Queridas hermanas, la Virgen de la Pureza y M. Alberta os han puesto en mi 
camino para acercarme más a Jesús. Os pido que me sigáis acompañando 
en la oración por intercesión de M. Alberta. Gracias por el apoyo, me siento 
tranquila y en paz con la confianza que todo saldrá bien.                  
        (Sara de la Rosa)
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Gracias concedidas por intercesión de M. Alberta.

Durante meses estuve sufriendo periódicamente cólicos nefríticos, con el 
dolor agudo que se derivaba de ellos. Los médicos me diagnosticaron 2 
cálculos renales, en uno de mis riñones, de elevadas dimensiones. Para 
poder romper esos cálculos me sometí a varias litotricias y otros trata-
mientos médicos.

Después de las litotricias, las piedras renales tenían un tamaño suficiente 
para poder ser eliminadas del organismo. En una de las últimas ocasio-
nes, durante muchos días, una de las pequeñas piedras residuales me 
resultaba imposible de eliminar por la posición en la que había quedado. 
Los dolores eran fuertes y continuados y se extendieron en el tiempo, 
sin que ningún tratamiento médico pudiera aliviar mi estado. Por aquel 
entonces, mi hija, religiosa de la Pureza de María, estaba haciendo una 
semana de Ejercicios Espirituales en Mallorca. Al terminarlos, le conté cuál 
era mi estado y las dificultades por las que estaba pasando.

Ella no me dijo nada, pero esa mañana se fue a Casa Madre y se sentó a 
orar frente a la tumba de Madre Alberta. Por la inmediatez de la conversa-
ción conmigo y según me contó después, le pidió a la Madre que me ayu-
dara a pasar ese trance. Yo no sabía nada de dónde estaba mi hija, pero 
simultáneamente a que ella estaba rezando frente al sepulcro de Madre 
Alberta, yo expulsé la piedra y después de tanto tiempo pude empezar 
descansar.          
        Ana LLuch

Oración para pedir la beatificación de M. Alberta.

Novena a Madre Alberta
Señor y Dios nuestro, que nos diste a Madre Alberta como ejemplo 
de amor y servicio a la Iglesia, dígnate enaltecerla con la gloria de los 
santos y concédeme por su intercesión la gracia que confiadamente te 
pido. Amén.
 
Padre nuestro. Ave María. Gloria.

Donativos para la Causa de Beatificación de M. Alberta.
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